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Un total de 185 conciertos -a los que asistie­
ron 63.685 personas- organizó la Fundación 
Juan March durante 1996. Diversos ciclos de­
dicados a «Bruckner, música de cámara y co­
ral», «LaTriosonata», «Enrique Granados iné­
dito», «Schubert: piano acuatro manos», «Ma­
nuel de Falla )' su entorno», «Tríos con piano 
de Beethoven», «El violonchelo iberoameri­
cano», «Música francesa de la época de Ton­
louse-Lautreo> (coincidiendo con la exposi­
ción del pintor) y«Robert Gerhard, en el cen­
tenario de su nacimiento» fueron objeto de las 
series de conciertos monográficos de tarde. 

Organizado conjuntamente por la Fundación 
Juan March yla Orquesta Sinfónica yCoro de 
RTVE, se celebró en la sede de la Fundación 
yen el Teatro Monumental, en Madrid, un ci­
clo de conferencias y conciertos --con orques­
ta y coro y de cámara- para conmemorar el 
cincuentenario de la muerte de Falla. Asimis­
mo, se ofreció en concierto, desde la Funda­
ción Juan March, la Suile Iberia de Albéniz, 
por el pianista Guillermo González, emitida 
en directo para 17 países a través de Radio Na­
cional de España, dentro de «Euroradio» de 
la UER. También la Fundación quiso recor­
dar, a los cinco años de su fallecimiento, al mu­
sicólogo Federico Sopeña con un concierto en 
su homenaje. Los conciertos de los miércoles 
se retransmiten en directo por Radio Clásica, 
la 2 de Radio Nacional de España, por un 

Balance de conciertos y asistentes en 1996 

acuerdo establecido entre ambas instituciones. 
Con esta colaboración se pretende, a la vez que 
enriquecer el archivo sonoro de RNE, que los 
conciertos de la Fundación sean accesibles al 
público de toda España. 

La Fundación mantiene un ritmo de hasta seis 
conciertos semanales en Madrid, algunos de 
los cuales se ofrecen regularmente en Logro­
ño, dentro de «Cultural Rioja», con iguales in­
térpretes yprograma. 

A través de su Biblioteca de Música Española 
Contemporánea, la Fundación Juan March ce­
lebró nuevas «Aulas de Reestrenos» y dos con­
ciertos-homenaje a los compositores Manuel 
Castillo )' Román Alis. 

Nueve ciclos ofreció durante 1996 la Funda­
ción Juan March en los «Conciertos del Sá­
bado»; «Música de salón para guitarra», «Al­
rededor del oboe», «Preludios y Fugas», 
«Gaspar Cassadó: música de cámara», «Va­
riaciones para tecla», «Pianos y violines», 
«Valses ymazurcas para piano», «Alrededor 
del contrabajo» y «Músicas para el 27 (En el 
centenario de Gerardo Diego)>>. 

También siguieron celebrándose los habitua­
les «Conciertos de Mediodía», en las mañanas 
de los lunes, y los «Recitales para Jóvenes» 
para alumnos de centros docentes. 

Conciertos Asistentes 

Ciclos monográficos de tarde 32 15932 

Recitales para Jóvenes 77 20.515 

Conciertos de Mediodía 36 12.671 

Conciertos del Sábado 33 12.653 

Otros conciertos 7 1.914 

TOTAL 185 63.685 
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Bruckner: música de cámara y coral 

Cuarteto de 
Cuerda uMartín i 

Soler» y Coro 
uSanto Tomás de 

Aquino» 
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El primer ciclo del año 96 estuvo dedicado a 
la figura de Anton Bruckner (1824-1896), con 
motivo del centenario de su muerte. Los con­
ciertos se ofrecieron los días 3, 10 Y17 de ene­
ro en la sede de la Fundación en Madrid yfue­
ron interpretados por el Cuarteto de Cuerda 
Martín i Soler (Juan Llinares yVladimir Mir· 
chev, violines; Luis LIácer yPaul Cortese, vio­
las; yÁngel Luis Quintana, violonchelo) ypor 
el Coro Santo Tomás de Aquino (Mariano Al· 
fonso, director: Javier Rada, órgano); también 
se ofrecieron durante el mes de enero en AI­
bacete, dentro de «Cultural Albacete», y en 
Logroño, dentro de «Cultural Rioja». 

Como se indicaba en la presentación del pro­
grama de mano, Anton Bruckner es hoy uno 
de los sinfonistas más prestigiosos del siglo 
XIX. Bruckner es también autor de un buen 
número de obras corales yde muy pocas pero 
significativas obras de cámara. También escri­
bió para órgano, algo para piano ypocas can­
ciones. 

En este ciclo se acogió la mayor parte de su 
obra camerística, centrándola en su importan­
te Quinteto para cuerda, y una buena antolo­
gía de su obra coral, desde la temprana Misa 
para el Jueves Santo, de 1844, hasta ejemplos 
de su estilo final de 1885. 

Estos conciertos, al igual que todos los de Jos 
miércoles, fueron retransmitidos en directo 
por Radio Clásica, la 2 de RNE. 

El crítico musical Ángel.Fernando Mayo An· 
toñanzas, autor de las notas al programa yde 
la introducción general, comentaba: «Descen­

diente de campesinos yde maestros de escue­
la de Ja Alta Austria, Anton Bruckner (1824­
1896) era ingenuo y bondadoso, pero a la vez 
inseguro ymaniático. Desu inseguridad no hay 
mejor testimonio que el constante revisar de 
partituras, bien por propia iniciativa o a ins­
tancia de parte, lo que ha provocado grandes 
confusiones y agrias diatribas musicológicas 
sobre todo en relación a las sinfonías». 

«A muchos ha desconcertado el catolicismo a 
macha martillo del compositor de seis Misas, 
un Magnificat y un Te Deum, y por eso se ha 
intentado explicar como crisis final el hecho de 
que Bruckner dejara inacabada su última sin­
fonía, la Novena, cuya primera página lleva es­
ta leyenda: «OAMDG» (Omnia ad majorem 
Dei GJoriam). Sin embargo, lo que más que­
braderos de cabeza le trajo en vida y ha dado 
lugar a apasionadas discusiones fue su wagne­
rismo incondicional yconfeso.» 

«La actual atención prestada a sus obras por 
Sergiu Celibidache, un mito viviente. les ha da­
do definitivo impulso, pues los prosélitos del 
gran director rumano han hecho suyo aquello 
de que 'Bruckner es el más grande sinfonista 
de todos los tiempos' yque 'su Octava es la sin­
fonía de las sinfonías'; pero la revalorización 
general posee su propia dinámica.» 

«Los catálogos reúnen su producción en tres 
secciones: las grandes obras litúrgicas, los mo­
tetes y las piezas en alemán espirituales o se­
culares. Tan nutrido catálogo es, sin duda, el 
más voluminoso dejado por un gran composi­
tor del siglo XIX, en los dominios litúrgico y 
espiritual.» 



Música 

La Triosonata 

Un ciclo dedicado a «La Triosonata» se ofre­
ció en la Fundación Juan March tos días 31 de 
enero, 7 y 14 de febrero. Estuvo interpretado 
por L'Academia d'Hannonia (Emilio More­
no yÁngel Sampedro, violines; Sergi Casade­
munl, viola de gamba; y Albert Romaní, cla­
vecín); La Slravaganza (Mariano Martín, flau­
ta pico y traversa; Guillermo Peñalver, 
traversa; Francisco Luengo, viola de gamba; 
José ManueIHemández, violonchelo; yPablo 
Cano, clave), y Emilio Moreno, violín y viola; 
Irmgard Schaller, violín; y Lidewij Scheires, 
violonchelo. Este mismo ciclo se celebró tam­
bién en Albacete,los días 29 de enero, 5 y 12 
de febrero, dentro de «Cultural Albacete». 

El rótulo de Sonata ha acogido a lo largo de 
la historia de la música formas y estilos muy 
diferentes. Una de las más fecundas y presti­
giosas en los tiempos del barroco yen sus ale­
daños (el manierismo antes, el neoclasicismo 
después) fue la Triosonata osonata en trío, es­
crita en tres líneas polifónicas: las de los dos 
instrumentos melódicos -normalmente violi­
nes- y la del bajo continuo, que normalmen­
te realizaban dos instrumentos, uno melódico 
(viola da gamba, violonchelo...) y otro polifó­
nico (clave, órgano. laúd ...). 

Aunque de procedencia italiana, la Triosona­
tasecultivóen toda Europa, yjunto a loscom­
positores italianos (Corelli a la cabeza) se se­
leccionaron obras inglesas (Purcell). france­
sas (Hotteterre, Leclair), germánicas (Biber. 
Telemann, Bach yuno de sus hijos) yhasta es­
pañolas. El primer concierto exploró el siglo 
XVJI, mientras que el segundo se ciñó a la pri­
mera mitad del siglo XVIII. En el tercero se 
organizó un monográfico español de finales 
del XVJII con ejemplos de tríos de cuerda pe­
ro ya sin bajo continuo: Brunetti y Boccheri­
ni, italianos de nacimiento, estuvieron en Es­
paña muchos años y pueden ydeben ser con­
siderados como españoles. 

El crítico musical Juan José Rey Marcos. au­
tor de las notas al programa y de la introduc­
ción general, comentaba: «Unode los cambios 
más radicales que se pueden ver en la historia 
de la música occidental ocurrió en Italia en los 

años que rodean al 1600. Los problemas no 
eran fundamentalmente musicales, sino lite­
rarios, textuales. Se redujo el esquema cons­
tructivo musical a dos planos: una melodía en 
el plano superior, yen el plano inferior el ba­
jo continuo. Uno de los estilos que más abun­
dantemente sufrió el trasvase de las voces a 
los instrumentos fue el de la chanson parisina. 
En los alrededores de 1600 se publicaron en 
1taJia multitud de can zone alta franzese o, sim­
plemente. canzona que, tomando en su origen 
características de los modelos franceses, fue­
ron diversificándose en estilos variados». 

«La línea divisoria entre canzona ysonata no 
era ni mucho menos clara; M. Praetorius se­
ñaló que la sonata era de carácter más severo 
que la can zona. pero algunas comparaciones 
nos darían la sensación inversa: la sonata go­
za de mayor libertad, permite una escritura 
más florida, con efectos dinámicos yecos ycon 
técnicas que podrían calificarse como progre­
sistas. Quizá la distinción más válida sea de ti­
po sociológico: los autores de canzone suelen 
ser organistas con buena formación teórica y 
práctica contrapuntística, mientras los com­
positores de sonate son tañedores de violín, el 
instrumento que ahora hace su aparición en 
la escena musical." 

«A mediados del siglo XVI l. la canl.ona ha de­
saparecido y la escritura de las sonatas se ha 
generalizado para dos instrumentos agudos y 
bajo continuo: son las sonatas en trío o trioso­
natas, que necesitan cuatro instrumentos pa­
ra su interpretación. El estilo de la sonata en 
trío se configuró reuniendo múltiples ele­
mentos e influencias: de la música vocal, de la 
nueva monodía. de la vieja canl.ona, del vir­
tuosismo violonístico e, incluso, de la música 
de danza. Ésta será la que motive una distin­
ción entre dos estilos de sonatas.» 

«La expresión 'trío sonata' fue acuñada por 
los historiadores yeditores en Jos años 30 de 
nuestro siglo precisamente al comenzarse el 
estudio yrecuperación de todo este amplio re­
pertorio. Los músicos del Barroco suelen re­
ferirse aestas obras como sonatas a tres o. sim­
plemente, tríos.» 
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Enrique Granados, inédito (en recuerdo de Antonio Fernández-Cid) 

Douglas Riva 
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Obras inéditas del músico leridano Enrique 
Granados (1867-1916) integraron el ciclo que 
programó la Fundación Juan March en su se­
de para los días 28 de febrero y6de marzo con 
el título de «Enrique Granados inédito (en re­
cuerdo de Antonio Fernández-Cid)>>. Este ci­
clo se celebró en Logroño, dentro de «Cultu­
ral Rioja», los días 26 de febrero y 4 de mar­
zo. Con él la Fundación Juan March quiso 
rendir un recuerdo-homenaje al crítico musi­
cal Antonio Femández-Cid, fallecido el 3 de 
marzo del año 1995. Fernández-Cid, autor de 
una biografía sobre Enrique Granados, ade­
más de diversos trabajos sobre música espa­
ñola, colaboró a lo largo de los últimos vein­
te años en las actividades musicales de la Fun­
dación Juan March. 

El pianista americano Douglas Riva, intér­
prete de ambos conciertos, comentaba en las 
notas al programa de mano: «Enrique Gra­
nados apuntó las siguientes palabras: 'Mi le­
ma fue siempre renunciar a lo momentáneo 
para obtener Jo definitivo yduradero'. Con el 
transcurso de los años yla perspectiva que nos 
da el80 aniversario de su muerte, se puede de­
cir con acierto que Enrique Granados alcan­
zó su objetivo. Sus obras maestras son cono­
cidas por todo el mundo, especialmente las 
Danzas españolas, las TonadiLLas, Canciones 
amatorias y sobre todo la Suite para piano y 
ópera del mismo nombre, Goyescas. La espa­
ñolidad de estas obras ha llevado a algunos a 
considerarle como un músico nacionalista; pe­
ro aunque es cierto que se inspira con paten­
te frecuencia en temas españoles, sus fuentes 
de inspiración e influencias son mucho más ri­

cas de lo que este término podría indicar. Los 
intentos de clasificación de Granados nos han 
llevado a adjetivos como 'el último románti­
co', 'netamente español', 'nuestro Schubert' y 
'el Chopin español'». 

«Pantaleón Enrique Joaquín Granados Cam­
piña nació el 27 de julio de 1867 en Lérida. 
Desde muy temprana edad posee una gran in­
clinación hacia la música. Granados se inspi­
ró en los compositores románticos europeos 
de mitad del siglo XIX, especialmente Schu­
mann y Chopin. Sus luminosas armonías, su 
color pianístico yorquestal, su estructura for­
mal deslavazada y su gran imaginación le co­
locan en un lugar destacado de la escuela ro­
mántica. No se siente atraido por las armonías 
experimentales del impresionismo uotros ras­
gos de la música francesa contemporánea.» 

«El estilo maduro de Granados está impreg­
nado de influencias postrománticas: croma­
tismo errático, transformación temática y re­
miniscente, etc. Aunque no son cíclicas, mu­
chas de las obras de Granados contienen 
referencias temáticas de otras obras.» 

«La lógica musical de Granados no se basaba 
en estructuras formales, sino en los estados de 
ánimo. Su música es esencialmente efusiva. Su 
música tiene que ver con la tendencia de la 
poesía española a volver y volver sobre las 
mismas ideas. Es decir, tiende a componer 
más por repetición de melodías que por el de­
sarrollo de su material melódico, añadiendo a 
cada repetición una decoración distinta y ca­
da vez más luminosa ysuntuosa.» 

«Una de las habilidades mayores de Grana­
dos era la de la improvisación; de hecho era 
su forma de expresión más natural. Granados 
no creó ulla escuela de compositores que le si­
guieran.» 

«Dada la talla de Granados, extraña que su 
música no haya sido más tocada. Hoy en día, 
al rendirle homenaje en el 80 aniversario de 
su muerte, sorprende que todavía haya un nú­
mero considerable de sus composiciones que 
permanecen sin conocerse.» 
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Schubert: piano a cuatro manos 

El Dúo Uriarte-Mrongovius ofreció un ciclo 
dedicado aSchubert -«Schubert: piano acua­
tro manos»-, durante los miércoles 13,20 Y27 
de marzo, en la Fundación Juan March. En 
otras ocasiones la Fundación ha dedicado a 
Schubert otros monográficos, como el organi­
zado en 1978 coincidiendo con el 150 aniver­
sario de su muerte, el de sus Sonatas para pia­
no, en 1992, e incluso en 1995 se ofreció tam­
bién en la sede de la Fundación Juan March 
un ciclo dedicado al compositor vienés, bajo el 
título «Schubert: música de cámara». También 
conviene reseñar las muchas veces que, en ci­
clos diversos, se han incluido músicas del com­
positor vienés. Doscausas principales originan 
estos hechos: la abundancia casi milagrosa del 
catálogo de Schubert y la calidad de su obra, 
realizada en tan corto período de tiempo. Uno 
de los capítulos más significativos del reperto­
rio schubertiano es el dedicado al piano toca­
do por dos intérpretes, el piano a cuatro ma­
nos. 

Este mismo ciclo, con iguales intérpretes y la 
ayuda técnica de la Fundación Juan March, se 
celebró en Logroño los días 18 y 25 de marzo 
y 1de abril, dentro de «Cultural Rioja». 

En este ciclo de tres conciertos se presentó una 
antología de sus obras de madurez que, cro­
nológicamente, parte de algunos ejemplos de 
1818 (cuando el compositor cumplió los 21 
años) y se ciñó fundamentalmente a las más 
importantes de los últimos cinco años de su vi­
da, de 1824 a 1828. Una integral, siempre in­
teresante, no añadiría nada fundamental e in­
sistiría tal vez demasiado en obras de juventud 
o de interés menor. Aunque en Schuberl, en 
cualquiera de sus obras, siempre encontraría­
mos ese destello melódico, ese insospechado 
giro armónico que sigue conmoviéndonos a 
tantos años de distancia. 

El crítico musical José Luis Pérez de Arteaga, 
autor de las notas yde la introducción general, 
comentaba: 

«'Las composiciones de Schubert para piano a 
cuatro manos constituyen un caso excepcional, 
e inigualable en la literatura musical; ningún 

otro compositor se ha dedicado a este género 
de forma tan intensiva; ningún otro tiene en su 
inventario tan significada abundancia, tan es­
pléndido obsequio a dicho apartado musical. 
La composición acuatro manases, para la ma­
yoría de los otros músicos, algo ocasional, ca­
si accidental, como una región que se atravie­
sa de paso, pero no sucede así en la creación 
schubertiana, en donde la calidad de las obras 
se sitúa a máxima altura'. Estas palabras de 
Wemer Oehlmann son un buen prólogo a la 
hora de considerar este insólito tramo de la 
producción de Franz Schubert, que dio base a 
esta serie de conciertos.» 

«Como señala Antonine Livio, asombra pen­
sar que Schubert haya podido 'escribir casi un 
millar de obras en apenas 18 años. Su música 
es inquietante para aquellos que gustan de 
prender a los sentimientos, como si fueran ma­
riposas, una etiqueta explicativa. Schubert no 
suele explicarse, como mucho se deja percibir. 
¿Una pequeña maravilla? Sí, laque aveces sur­
ge de una modulación sorprendente, cuando 
se advierte, pero que puede muy bien desapa­
recer bajo el evidente encanto de la invención 
melódica'. Yañade: 'Franz Schubert, ya fuera 
por su pudor o por modestia, experimentaba 
una insalvable dificultad para comunicarse, y 
esa puede ser una de las razones para que pre­
firiera la amistad al amor, lo que conllevaba 
ese gusto desenfrenado por hacer música, en 
conjunto junto a otros, por la música de cá­
mara, por la música con aquellos a quienes 
quería o aquellas a quienes amaba sin atre­
verse a manifestarlo. Con las palabras no... , 
¡pero qué no era capaz de decir con las notas' '» 

Begoña Uriarte 
y Karl-Hermann 
Mrongovius 
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Manuel de Falla y su entorno 

La Fundación Juan March yla Orquesta Sin­
fónica y Coro de RTVE programaron un ci­
clo de conferencias y conciertos en torno a 
la figura del compositor español Manuel de 
Falla (1876-1946), con motivo del cincuen­
tenario de su muerte. 

En el ciclo de conferencias, cinco en total, 
intervinieron Antonio Gallego, Louis Jam· 
bou, Miguel Manzano, José Sierra y Ramón 
Barce. Un amplio resumen de este ciclo pue­
de encontrarse en el apartado correspon­
diente a Cursos Universitarios. 

El ciclo de conciertos camerísticos se ofre­
ció los miércoles 10, 17 Y24 de abril en la se­
de de la Fundación Juan March, yel de con­
ciertos sinfónicos, los viernes 12, 19 Y26 en 
el Teatro Monumental. 

A lo largo de los 11 actos programados se 
intentó ofrecer una imagen de Manuel de 
Falla yde algunas de las músicas que le pre­
cedieron, que nacieron en los mismos años 
de su vida o incluso después, pero influidas 
por su ejemplo. 

Son muchas las novedades que los investi­
gadores han sacado a la luz en los últimos 20 
años, los que han transcurrido desde el cen­
tenario de su nacimiento (1976) y el cin­
cuentenario de su muerte. Sobre estos nue­
vos datos es posible ofrecer hoy una nueva 
valoración crítica de su figura, tanto en sus 
valores individualizados como en el lugar 
que ocupa dentro del panorama de la músi­
ca, española y europea, de su tiempo. 

Ya la Fundación Juan March ha programa­
do en otras ocasiones actividades en torno a 
Falla, como el ciclo, también de conferen­
cias yconciertos -en uno de los cuales se in­
terpretó la versión para piano de El som­
brero de tres picos-, coincidiendo con la ex­
posición «Picasso: 'El sombrero de tres 
picos'», en 1993; la presentación de una bio­
grafía de Falla, Vida y obra de Falla, de Fe­
derico Sopeña, y el concierto con el estreno 
de dos obras de juventud inéditas del com­
positor gaditano -Mazurca en Do menor y 
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Serenata- y las cuatro Piezas Españolas y la 
Fantasía Baetica, acargo de Guillermo Gon­
zález, en 1989; así como, en Tenerife, una 
conferencia, también de Federico Sopeña, 
sobre «Manuel de Falla: la 'Vida Breve'», en 
1976. En 1981. en el programa del concier­
to-homenaje a Joaquín Rodrigo, se repro­
dujo, gracias a la gentileza de Maribel Falla, 
la correspondencia, inédita, cruzada entre 
ambos compositores. 

Los conciertos en la Fundación Juan March 
fueron: miércoles 10 de abril (notas al pro­
grama de Andrés Ruiz Tarazona), Grupo 
Círculo (director, José Luis Temes; solista, 
María Villa, soprano): Danza morisca, Za­
rabanda y Potpurrí, de Ruperto Chapí; El 
dos de mayo, de Federico Chueca: Moras, 
moritas, moras, yBaile de la gallina, de Con­
rada del Campo; Canciones para el teatro 
de Federico García Larca, de Gustavo Pit­
taluga; Chant de l'oiseau qui n'existe paso de 
Salvador Bacarisse; Pantomima y Danza ri­
tual del fuego (de «El amor brujo»), y Psy­
ché, de Manuel de Falla; y Automne mala­
de. de Ernesto Halffter. 

Miércoles 17 de abril (notas al programa de 
Carlos·José Costas), Coro de RTVE: Tan 
buen ganadico, y Romance de Granada, de 
Juan del Encina-Falla; Prado verde y flori­
do, de Francisco Guerrero-Falla; Ave Ma­
ría, de Tomás Luis de Victoria-Falla; Salmo 
VI, de Isaac Albéniz; Benedicat vobis 00­
minus, de Henri Duparc; Madrigal, Canti­
que de Racine y Pavane, de Gabriel Fauré; 
Misa de los pobres, de Erik Satie; Tres can­
ciones de Charles D'Orléans, de C1aude De­
bussy; Tres canciones populares francesas. 
de Vicent d'lndy; Tres canciones, de Mauri­
ce Ravel; Balada de Mallorca, y L' Atlánti­
da, de Manuel de Falla. 

Miércoles 24 de abril (notas al programa de 
Miguel Bustamante), Orquesta de Cámara 
Reina SoFía (director, José Ramón Enci· 
nar): Elegía, de Rodolfo Halffter; Concer­
to, de Manuel de Falla; Vistas al Mar, de 
Eduardo Toldrá; y Adiós a Villalobos, de 
Juan José de Castro. 
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Tríos con piano de Beethoven 

El ciclo programado por la Fundación Juan 
March bajo el título «Tríos con piano de Beet­
hoven» se ofreció los miércoles 29 de mayo y 
5,12 Y19 de junio y fue interpretado por Ra­
fael Quero, piano, José Antonio Campos, vio­
lín, yÁlvaro P. Campos, violonchelo. Este mis­
mo ciclo, con iguales intérpretes, programa de 
mano, estudios críticos, notas y otras ayudas 
técnicas de la Fundación Juan March, se cele­
bró en los meses de febrero y marzo en Lo­
groño y Albacete, dentro de «Cultural Rioja» 
y (,Cultural Albacete». 

El Trío para piano, violín y violonchelo, bien 
definido yorganizado formalmente por Haydn 
y Mazar!, recibió con Beethoven una confir­
mación de sus posibilidades tanto en el estilo 
clásico heredado como de lo que podría espe­
rarse de este conjunto en el futuro. 

Además de los seis tríos fundamentales se in­
cluyeron en este ciclo dos obras anteriores a los 
tres Tríos Op. 1 (el AUegro Hess 48 y las Va­
riaciones Op. 44), una obra intermedia entre 
los Op. 1Ylos dos Tríos Op. 70 (las Variacio­
nes «Kakadu» Op. 121a), yel tiempo de Trío­
Allegrelto Wo039, porque es su obra final en 
este género. No se incluyó el Trío en tres tiem­
pos WoO 38, ni el Trío con clarinete Op. 11, 
porque apenas añadían nada al panorama que 
se intentaba ofrecer. Con los cuatro programas, 
el oyente dispuso de elementos más que sufi­
cientes para formarse una sólida idea de lo 
esencial: decómo la Triosonata que aún se prac­
ticaba en la primera mitad del siglo XVIll fue 
transformándose, con el afianzamiento de un 
nuevo instrumento (el pianoforte) y los cam­
bios de la sociedad y de sus gustos musicales, 
en el trío moderno que ha llegado hasta nues­
tros días. 

El crítico musical José Luis Pérez de Arteaga, 
autor de las notas al programa y de la intro­
ducción general, comentaba: 

«La historia de las combinaciones instrumen­
tales en la música de cámara va unida a la evo­
lución ydesarrollo de la forma sonata. Más im­
portante que el número de ejecutantes de una 
obra es la construcción de la misma. En el te­

nue nexo que enlaza al Barroco tardío con los 
albores del Clasicismo no es relevante el cuán­
to sino el cómo: la adscripción o no a un es­
quema de contraposición temática, de enfren­
tamiento entre sujetos melódicos. Así, el per­
feccionamiento de los instrumentos yla mayor 
habilidad en la interpretación musical con los 
mismos, conducente a una paulatina abstrac­
ción del pensamiento sonoro, ha desemboca­
do en una pluralidad de alternativas tímbricas 
dominadas por la idea motriz de la independi­
zación de la voz humana. Desde el momento 
en que la música meramente instrumental pa­
sa a ser una realidad irreemplazable, se consu­
ma uno de los procesos revolucionarios más 
fructíferos del arte de la combinación o mate­
mática sónica.» 

«El origen del Trío llamado 'c.\ásico' -piano, 
violín, chelo-- ha de contemplarse como ex­
pansión, según lo dicho, del bajo continuo de 
la etapa barroca. La serie beethoveniana de 
obras para Trío con piano no puede ser consi­
derada como un ciclo, en el sentido que esta pa­
labra posee cuando hablamos de los Cuarlelos, 
las Sonatas pianísticas o las Sinfonías.» 

«Las páginas que Beethoven ha compuesto pa­
ra Trío van desde 1787 hasta 1812, es decir, des­
de los dieciséis-diecisiete años del músico has­
ta los cuarenta ydos, exactamente el final de lo 
que Van Lenz denomina 'período medio'. No 
ha escrito Beethoven una sola página para es­
ta combinación en los fecundos quince años de 
su etapa finaL» 
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Música 

La Suite Iberia, de Albéniz, en «Euroradio» 
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Guillermo González 
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El 22 de abril, la Suite Iberia, de Isaac Albé­
niz, fue ofrecida en concierto desde la Funda­
ción Juan March por el pianista Guillermo 
González, yemitida en directo para 17 países, 
a través de Radio Nacional de España, den­
tro de la temporada de conciertos de «Euro­
radio» 1995-1996 de la Unión Europea de Ra­
dio-Televisión (UER). 

Este concierto -se apunta en el programa de 
mano- es un fruto más, aunque muy especial, 
de la colaboración que mantiene la Fundación 
Juan March con Radio Nacional de España 
(RNE). Desde hace casi dos años, un convenio 
de colaboración suscrito entre RNE y la Fun­
dación permite que los ciclos de los miércoles 
se oigan en directo en toda España (y también, 
vía satélite, en varios países europeos). Tam­
bién en abril de 1996, la Fundación Juan March 
y la Orquesta Sinfónica y Coro de RTVE or­
ganizaron conjuntamente un ciclo sobre «Ma­
nuel de Falla ysu entorno», que fue grabado 
tanto por RNE como por RTVE, ydel cual se 
informa en estos mismos AJUlles. 

El concierto pudo escucharse en directo en los 
siguientes países: Alemania, Bélgica, Canadá, 
Croacia, Dinamarca, Eslovenia, España, Fin­
landia, Grecia, Hungría, Islandia, Israel, Italia, 
Letonia, Portugal, República Checa ySuecia. 
Para el concierto de Euroradio auspiciado por 
la UER,seescogió una obra maestra de la mú­
sica española de todos los tiempos: la Sllile Ibe­
ria, que, según apunta el crítico musical y aca­
démico de Bellas Artes Antonio Iglesias, autor 
de dos volúmenes titulados isaac Albéniz (Su 
obra para piano), ya quien se deben el estudio 
ylos comentarios reproducidos en el programa 

del concierto, «no es solamente la cumbre del 
piano albeniziano, sino una de las más eleva­
das formas del pianismo universal de su época 
yde todos Jos tiempos. Si buscásemos una fór­
mula capaz de explicarnos con claridad su ma­
nera más peculiar, miraríamos a Franz Liszt, 
pero trasladándonos de inmediato a un sabor 
español, mejor dicho, a un concreto andalucis­
mo, tratado sobre un instrumento de muy fuer­
te personal impronta. La famosa 'suite', como 
es sabido, se distribuye en Cllalro Cllildemos, 
de tres números cada uno de ellos, cuyo total 
queda comprendido en este tan explícito títu­
lo: i2 nouvelles 'impressions'enqualrecahiers». 

«La 'suite' se integra plenamente, con muy po­
cas obras más, en lo que se ha querido recono­
cer como 'tercera manera' o época del catálo­
go de nuestro gran músico. Se ha escrito mu­
chísimo -y, muy probablemente, se seguirá 
escribiendo más ymás- sobre iberia. Creo que 
es en esta colosal obra donde mejor conviene 
aquel conocido aserto de C1aude Debussy, de 
que 'Albéniz arrojaba la música por las venta­
nas', tratando de explicar un imaginado derro­
che de elementos añadidos con excepcional ge­
nerosidad a las mismas obras, a estas 'doce' en 
concreto, añadiré por cuenta propia.» 

Señala Antonio Iglesias que «el coetáneo im­
presionismo musical francés influenció gran­
demente la escritura de estos 'doce' fragmen­
tos albenizianos. Pero esta influencia jamás es 
copia de procedimiento, sino más bien am­
bientación aprehendida en su más admirable 
gradación, justísima en una administración, 
imposible si hubiese sido dosificada reflexiva­
mente. Las notas de iberia brotan del mismo 
teclado. Un piano de tamaña riqueza de co­
lor, con líneas varias en su horizontalidad, es 
lógico que fuera sustraído para la orquesta. 
Así la 'suite' por entero ha sido llevada a la 
multicolor paleta sinfónica, primero por AI­
béniz mismo, después por su amigo ycompa­
ñero de estudios en Bruselas, Enrique Fer­
nández-Arbós, más tarde por Carlos Suri­
ñach, por limitarme a los nombres españoles. 
Las 'doce' hojas de oro de esta gran 'suite' 
constituyen un gran capítulo de la música es­
pañola de todos los tiempos». 



Concierto en memoria de Federico Sopeña 

Para recordar y rendir homenaje al que fue 
colaborador de la Fundación Juan March en 
actividades tanto musicales como culturales, 
el musicólogo Federico Sopeña, el 22 de ma­
yo, cuando se cumplían cinco años de su fa­
llecimiento, la Fundación ofreció un con­
cierto-homenaje, interpretado por Víctor 
Martín (violín) y Gerardo López Laguna 
(piano), con obras de Joaquín Turina y Cé­
sar Franck. 

El director gerente de la Fundación Juan 
March, José Luis Yuste, comentaba en el 
concierto: «A lo largo de muchos años, mon­
señor Federico Sopeña colaboró en las acti­
vidades culturales de la Fundación Juan 
March con entusiasmo ycariño». 

«Miembro de nuestros jurados, conferen­
ciante, escritor de notas a programas musi­
cales, escritor de ensayos para nuestro Bole­
tín O la revista 'SABER!Leer', la actividad 
que más le ilusionó fue la de comentarista de 
los conciertos para jóvenes, que él inauguró 
en 1975. En la juntura de música, juventud y 
pedagogía se resumían muchas de las claves 
que mejor definían su rica personalidad. To­
das estas colaboraciones, que tanto nos hon­
raron, dejaron en la Fundación Juan March 
un reguero de amistades· y gratitudes impo­
sibles de olvidar.» 

«Se cumplen cinco años de la muerte de Fe­
derico Sopeña. Como ya hicimos en 1992, en 
el primer aniversario de su fallecimiento, y 
con músicas que él amaba, interpretadas yco­
mentadas por quienes fueron discípulos di­
rectos suyos, este concierto que ofrece la 
Fundación Juan March quiere ser un acto de 
recuerdo de una de las personalidades más 
valiosas yoriginales de la cultura española de 
su tiempo, a la vez que un acto de gratitud 
institucional por las múltiples y variadas co­
laboraciones que Sopeña nos prestó a lo lar­
go de un cuarto de siglo.» 

En la presentación del programa de mano se 
calificaba a Federico Sopeña como «una de 
las personalidades más valiosas y originales 
de la cultura española». 

«Este concierto, y su transmisión en direc­
to por Radio Clásica de RNE, pretende re­
frescar la memoria de quien tanto y tan bien 
trabajó en pro de la música en España, es 
decir, por la cultura española. Porque su te­
sis principal, la de unir la música con la cul­
tura de la que forma parte, sigue siendo un 
objetivo a cumplir, además de un hermoso 
proyecto de vida, pensamos que es bueno 
recordar a quien tanto nos enseñó y esti­
muló.» 

El crítico musical José Luis García del Bus­
to, autor de las notas al programa, comen­
taba: «El espectro de la música amada, vi· 
vida, reflexionada yexplicada por Federico 
Sopeña a lo largo de su vida es tan amplio 
que casi podríamos decir que el programa 
de cualquier concierto podría teorizarse co­
mo adecuado para un homenaje a su perso­
na. Sin embargo. Sopeña, el Pater, tenía sus 
debilidades, entre ellas, Turina -el hombre 
y su música- ocupaba un puesto de honor. 
Menos explícita, aunque no menos real. fue 
su admiración por la música de César 
Franck. Comentando el poema «Música» 
del poeta de Moguer y su gusto por la mú' 
sica del maestro belga, Sopeña escribió: 'Lo 
comprendo: el camino hacia la esencia, la 
huída de la metáfora sensual no pueden apa­
gar el romanticismo de fondo, y Franck, el 
de la música profana grave, es la pureza he­
cha pasión'. Turina y Franck, pues, para re­
cordar al Pater exactamente en el día en que 
se cumplen cinco años de su fallecimiento. 
Escuchará allí el concierto, con los suyos, y 
quiero imaginarlo sentado entre Paco Her­
nández y Hertha Gallego». 

Víctor Martín 
y Gerardo López 
Laguna 
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Música 

Carlos Prieto y 
Chiky Martín 
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El violonchelo iberoamericano 

La Fundación Juan March comenzó el curso 
académico 96/97 con un ciclo sobre «El vio­
lonchelo iberoamericano», programado para 
los miércoles 25 de septiembre, 2 y9 de octu­
bre, y ofrecido por Carlos Prieto (violonche­
lo) yChiky Martín (piano). 

En este ciclo se estrenaron en Madrid siete 
obras de compositores españoles e iberoame­
ricanos -todos muy ligados a Carlos Prieto-: 
Sonata para chelo ypiano, de Manuel M. Pon­
ce (México): Tres Danzas Seculares, de Mario 
Lavista (México); Primer Espejo de Falla, de 
Tomás Marco (España); Alborada para chelo 
y piano, de Manuel Castillo (España); Sonati­
na para chelo solo, de Manuel Enríquez (Mé­
xico); Sonata para chelo y piano, de Federico 
Ibarra (México); yFantasía para chelo ypiano, 
de Samuel Zyman (México). 

El compositor Carlos Cruz de Castro comen­
taba en sus notas al programa: «Aunque el tér­
mino 'iberoamericano' está en el título del ci­
c1ocomo integrador de la música de ambas ori­
llas -la ibérica (española y portuguesa) y la 
americana de origen ibérico-, vamos a dife­
renciarlas entre música española -ya que en 
los programas no se incluye obra portuguesa-e 
iberoamericana, como la producida desde Mé­
xico al sur del continente». 

«Mientras en la música española no existen du­
das con respecto a su identidad, la música ibe­
roamericana se nos presenta en el siglo XX con 
algunos problemas precisamente de identidad. 
Se puede decir que los compositores ibero­
americanos han estado inmersos en esa pro­

blemática buscando un origen sólido.» 

«En la variedad del nacionalismo musical ibe­
roamericano hay que tener presentes las fuen­
tes primordiales de las que se nutrió: las dife­
rentes esencias autóctonas de la época anterior 
a la Conquista, la herencia hispana y el ele­
mento negro-africano introducido a través de 
la costa caribeña. Estableceremos tres actitu­
des y las situaremos en México, Brasil y Ar­
gentina.» 

«En México, el nacionalismo musical se divi­
dió en el doble concepto de lo mestizo y lo in­
dígena. En Brasil, sus músicos recurrieron -co­
mo una parte de los mexicanos- al indigenis­
mo; pero mientras los mexicanos buscaron 
directamente en la fuente prehispánica, carac­
terizada en épocas diferentes por las culturas 
Maya,Tolteca, Chichimeca o Azteca.quecons­
tituían grandes organizaciones culturales en las 
que el arte, la ciencia yel concepto de sociedad 
se encontraban desarrollados, la música brasi­
leña no podía recurrir exclusivamente a su in­
digenismo por carecer éste de verdaderas cul­
turas organizadas de donde poder extraer ras­
gos suficientes como base para una identidad 
nacional. La verdadera cultura brasileña es una 
de las pocas de lberoamérica que nace ya mes­
tiza ocomienza a partir del mestizaje que se ini­
cia en el momento de su descubrimiento.» 

«Varias son las circunstancias que se dieron en 
Argentina para que no haya habido un nacio­
nalismo musical: la ausencia de culturas autóc­
tonas, la implantación desde el principio de la 
cultura europea sin oposición, la ausencia de 
un mestizaje y la fuerte inmigración española 
e italiana después, han contribuido para que 
Argentina sea llamada, no sin razón, la 'nación 
europea en América'.Prácticamente nose pue­
de hablar de un nacionalismo musical argenti­
no.» 

«Las tres actitudes plantearon en Iberoaméri­
ca el debate entre los que defendían recurrir a 
las fuentes indígenas y los que negaban los va­
lores de éstas yse apegaban a la herencia his­
pana, un debate que aún en algunos círculos es­
tá presente.» 



Música 

Música francesa de la época de Toulouse-Lautrec 

Con motivo de la exposición «Toulouse-Lau­
trec (de Albi y otras colecciones)>>, que se 
inauguró ellS de octubre, la Fundación Juan 
March organizó, además de un ciclo de con­
ferencias, uno de conciertos, dedicado a la 
música francesa de laépocadeToulouse-Lau­
trec. Se ofreció durante los días 16,23 Y30 de 
octubre, y 6 de noviembre, y los intérpretes 
fueron: Elena Gragera (mezzo-soprano) y 
Antón Cardó (piano), con obras de Debussy, 
Hahn y Fauré; Manuel Cid (tenor) y Sebas· 
tián Mariné (piano), con obras de Duparc; 
Patricia LIoréns (soprano) yPerfecto García 
Chornet (piano), con obras de Satie; yCuar­
teto Hemera (Juan L1inares, violín; Paul Coro 
tese, viola; Rafael Ramos, violonchelo; yGio· 
vanni Auleta, piano), con obras de Chausson. 

El crítico musical Félix Palomero, autor de 
las notas al programa yde la introducción ge­
neral, comentaba: «París, 1882. En el núme­
ro 84 del Boulevard Rochechouart, Rodolp­
he Salis funda el Chal Noir, el primero y más 
importante de los cabarels-arlisliques del Pa­
rís de fin de siglo. En él, Toulouse-Lautrec en­
cuentra la inspiración y el ambiente necesa­
rios para sus dibujos ysus carteles. Es eltiem­
po de las slars, las estrellas de los 
cafés-concierto ylos cabarets artísticos, ysus 
nombres, así como el de los establecimientos 
más famosos de París, desfilan por los títulos 
de los cuadros de Lautrec. La sagacidad de 
Salis le lleva a convocar en su establecimien­
to a los más notables músicos ypoetas del mo­
mento, cuyas actuaciones o cuya simple pre­
sencia atraen a la clientela. Además, edita la 
revista Le Chal Noir, donde se publican di­
bujos de Lautrec; pero pronto otro estableci­
miento yotra revista, Le Mirlilon, creados por 
Aristide Bruant, famoso amigo del pintor. le 
hacen la competencia». 

«En este marco, la música francesa vive su 
época más rica, plural yproductiva desde los 
tiempos del Barroco. estimulada en buena 
parte por las vivencias en los ámbitos no mu­
sicales de sus protagonistas. Referencias no 
les faltaban: el Impresionismo se mira prime­
ro en los lienzos, y la canción francesa, la mé­
lodie, tiene ante sí uno de Jos momentos más 

fructíferos de toda la literatura, el que sin du­
da más musicalidad conlleva en su interior. Se 
vive así todo un movimiento de renovación 
estética que se debate entre dos polos apa­
rentemente antagónicos. Por una parte, están 
los músicos que, siguiendo el ejemplo de los 
pintores, buscan con sus composiciones la 
creación de impresiones, ycuyo principal re­
presentante es C1aude Debussy. En el otro la­
do están quienes desean una nueva música 
francesa desde supuestos históricos, pero al 
mismo tiempo con un gran reconocimiento 
hacia la música romántica alemana. César 
Franck aglutina este movimiento. Impresio­
nismo y franckismo, pues, pretenden, cada 
uno a su manera, renovar una música que no 
había tenido Romanticismo. París es el bas­
tión de la reacción estética. acuartelada en el 
Conservatorio yen la Ópera.» 

«La realidad no es una dicotomía, y un estu­
dio de todo este período demuestra que franc­
kislas e impresionistas no estaban tan sepa­
rados, ni vivían una guerra en el ámbito de la 
estética.» 

«La canción francesa se va a ver liberada de 
los clichés de la música de salón, gracias a los 
poetas simbolistas. y el género se va a con­
vertir en uno de los principales vehículos de 
expresión musical.» 

«La mélodie será, pues, uno de los grandes 
géneros de la música francesa de la última dé­
cada del siglo pasado. El otro será la música 
de cámara, ya que la sinfonía, la gran forma 
romántica, no parece adaptarse a la singula­
ridad de la música francesa, más preocupada 
por el sonido, por la armonía. que por los de­
sarroJlos. Pero sólo en la canción los compo­
sitores franceses encontrarán unanimidad: 
sólo la riqueza rítmica ysonora de los nuevos 
poetas inspirará a todos por igual. Hay una 
música francesa en torno aToulouse-Lautrec, 
desde luego que la hay: es un período crea­
dor inigualable en la historia de la música de 
ese país, pero no se encuentra en grandes for­
mas ni en prolijos desarrollos; se encuentra 
en la intimidad de un Clair de lune, de un Sou­
pir, de una Élégie.» 
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Música 

Roberto Gerhard, música de cámara 

La Fundación Juan March organizó un ciclo 
de música, durante los miércoles 20 y 27 de 
noviembre y 4 Y11 de diciembre, con moti­
vo del centenario del nacimiento del compo­
sitor catalán Roberto Gerhard (1896-1970) 
--considerado uno de los eslabones por los 
cuales la música española se engarza al siste­
ma dodecafónico-, a cargo de Jordi Masó 
(piano), Cuarteto Glinka (Ala Voronkova y 
Gerásim Voronkov, violines; Levón Gals­
tián, viola; y Manuel Slacey, violonchelo), 
Quinteto Cuesta (José Ma Sáez Férriz, flau­
ta; Jesús Fúster, oboe; Josep Cervero, clari­
nete; Julio Pallas, fagot; yBernal Ríos, trom­
pa), con la colaboración de Vicente Campos, 
trompeta; Salvador Tarrasó, trombón; Mi­
guel Vallés, tuba; José Boscá, acordeón; Ber­
tomeu Jaume, piano; y Estrella Eslévez, so­
prano (solista); y Trío Gerhard (Víctor Pa­
rra, violín; Francois Monciero, violonchelo; 
y Albert Nieto, piano). Este mismo ciclo se 
celebró también en Logroño, dentro de «Cul­
tural Rioja», Jos días 11. 18 Y25 de noviem­
bre y2 de diciembre. 

El crítico musical Javier Alfaya, autor de las 
notas al programa yde la introducción gene­
ral, comentaba: «Roberto Gerhard, el cente­
nario de cuyo nacimiento celebramos en es­
te año de 1996, vivió la mayor parte de su vi­
da creativa en Gran Bretaña yallí fue donde, 
en principio, su obra alcanzó una mayor con­
sideración. Gerhard era fundamentalmente 
un cosmopolita, a lo que sin duda ayudaron 
sus orígenes familiares, franco-suizos, su no­
table facilidad para los idiomas y sus largas 
estancias de joven fuera de nuestro país. A 
sus veintiséis años tuvo su primer encuentro 
con Arnold Schoenberg, el compositor que 
estaba revolucionando más a fondo la músi­
ca europea, yquedó para siempre cautivado 
por sus enseñanzas. Gerhard, en Viena pri­
mero y luego en Berlín, encontró su lengua­
je. Un lenguaje que no liquidaba el lenguaje 
suyo originario, pero que lo hacía más exi­
gente, menosesquemático, menos tipista. Un 
lenguaje universal, cuando lo universal sig­
nifica arraigo consciente y sentido de la tra­
dición como continuidad viviente y operati­
va. La obra de Gerhard pertenece, además, 
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por derecho propio a la cultura española por 
la magnitud de su aportación a la música del 
siglo XX; es importante que su obra llegue a 
nuestro público de una manera natural, 'nor­
malizada', por así decirlo». 

«La obra de Gerhard es también uno de esos 
'eslabones perdidos' de los que tan plagada 
está la historia de España y que tan necesa­
rio es recuperar para que exista una verda­
dera continuidad histórica entre nuestro me­
jor ayer ynuestro presente.» 

«Desde hace relativamente pocos años, la 
obra de Gerhard, en especial la sinfónica, ha 
empezado a llegar a nuestras salas de con­
ciertos. Y lo mismo ha ocurrido con la pro­
gresiva buena acogida de sus grandes obras 
orquestales como el ballet Don Quijote, el 
oratorio La peste o algunas de sus cuatro sin­
fonías. La música de Gerhard no es fácil, pe­
ro no es una música secamente 'intelectual', 
sino que posee una carnalidad, un humor y 
una sensualidad que no por sutiles son me­
nos eficaces. Sería ingenuo pensar que, dado 
el estado actual de cosas en el mundo musi­
cal -y cultural en general-, la obra de Ger­
hard fuera a entrar en el gran repertorio. Pe­
ro sí es hacedero que ocupe el elevadísimo 
sitio que merece, como uno de los mayores 
logros de la música española contemporá­
nea, ejerciendo su magisterio sobre las gene­
raciones jóvenes y haciendo pensar, quizá, 
también, un tanto nostálgicamente a los de­
más en lo que podía haber sido y no fue en 
esa música si él, como Julián Bautista, como 
Pittaluga, como Rodolfo Halffter, como tan­
tos otros, hubiera permanecido aquí, entre 
nosotros. Pero si la música orquestal de Ger­
hard empieza a conocerse ya apreciarse en­
tre nosotros, no sucede exactamente lo mis­
mo con la música de cámara. Sin embargo, 
Gerhard escribió unas cuantas obras maes­
tras del género, algunas de las cuales se es­
cuchan en esta serie de conciertos. Obras que 
abarcan el amplio arco de la totalidad de su 
producción y en las que su riguroso sentido 
de la forma, su desdén hacia cualquier con­
cesión fácilmente sentimental, están ausen­
tes casi por completo.» 



«Aula de Reestrenos»: nuevas sesiones 

A lo largo de 1996 se ofrecieron nuevas se­
siones de las Aulas de Reestrenos (a veces son 
también de Es/reno), que tienen por objetivo 
propiciar el conocimiento de obras que por 
unas uotras circunstancias han sido olvidadas 
o cuya presencia sonora ha sido escasa, yque 
la Biblioteca de Música Española Contempo­
ránea de la Fundación Juan March viene pro­
gramando desde 1986. 

Son ya 29 las sesiones celebradas desde enton­
ces, que han permitido volver a escuchar (o es­
cuchar por primera vez, pues en más de media 
docena de casos han sido estrenos absolutos) 
hasta 171 obras de compositores españoles que 
no suelen formar parte del repertorio. Casi to­
das las piezas seleccionadas pertenecen a los 
propios fondos de la citada Biblioteca. 

De las cinco sesiones, dos de ellas fueron ho­
menajes a los compositores españoles Ma­
nuel Castillo y Román Alís (y de ambas se­
siones se da cuenta en la página siguiente de 
estos Anales). 

EI21 de febrero, Álvaro Marias (flauta dulce), 
Rosa Rodríguez (clave) y Miguel Jiménez 
(violonchelo) daban en la Fundación un con­
cierto de música de flauta dulce con obras de 
cuatro compositores españoles: Aria antigua, 
para flauta dulce yclave, de Joaquín Rodrigo 
(estreno mundial en la versión para estos ins­
trumentos); Floreal 2 (Con flores aMarías), 
para flauta dulce, de Tomás Marco; Marías, pa­
ra flauta dulce yclave, de C1audio Prieto; Va­
riaciones en La menor, para flauta dulce ycla­
ve, de Pedro Sáenz (estreno mundial); ySuite 
Italia, para flauta dulce, violonchelo yclave. de 
C1audio Prieto. 

«Desde los comienzos de mi carrera --escribía 
Álvaro Maríasen las notas al programa de ma­
no- tuve conciencia de la importancia que po­
día tener enriquecer el repertorio de la flauta 
dulce con obras nuevas de compositores es­
pañoles. Así han ido naciendo, una a una, las 
obras de este programa, que son testimonio 
de amistad yde admiración.» 

En una nueva sesión, ésta el8 de mayo, el cla­
rinetista Enrique Pérez Piquer y el pianista 
Aníbal Bañados dieron a conocer obras de 
cuatro compositores: Antonio Romero (Fan­
tasía para clarinete y piano sobre temas de 'Lu­
crecia Borgia' de Donizeui), Jesús Bal y Gay 
(Sonata para clarinete y piano), Julián Me­
néndez (Fantasía-capricho para clarinete y 
piano) yJosé Vicente Peñarrocha Agustí (So­
nata ]963). 

Por último, el18 de diciembre el dúo de pia­
nos formado por Ángeles Rentería yJacinto 
Matute ofrecieron Cinco piezas infantiles, de 
Joaquín Rodrigo; Flamenquerías, de Carlos 
Suriñach; Danzas andaluzas, de Manuel Jn­
fante; De memorias... y recuerdos (estreno), 
de Gabriel Fernández Álvez; Marco para un 
acorde de Tomás, de Manuel Castillo; Fan­
dangos, fados y tangos. de Tomás Marco; y 
Triana, de Isaac Albéniz. 

«No se puede hablar --escribía el crítico Car­
los-José Costas en las notas al programa de 
mano- de una continuidad en la creación de 
obras para dos instrumentos de teclado, pero 
en la práctica van surgiendo en cada tiempo, 
en cada momento histórico, composiciones 
sueltas por encargos concretos, por la asocia­
ción concertística de dos intérpretes.» 

De izquierda a 
derecha, Álvaro 
Marias, Rosa 
Rodríguez y Miguel 
Jiménez; Enrique 
Pérez Piquer 
y Anibal Bañados; 
Ángeles Renteria 
y Jacinto Matute 
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Homenajes a Manuel Castillo y Román Alís 

El Cuarteto Ibérico, 
con Román Alís 

(izquierda); y 
Manuel Castillo y 

Ana Guijarro 
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La Biblioteca de Música Española Contem­
poránea de la Fundación Juan March home­
najeó en 1996 a dos compositores ycatedráti­
cos de Conservatorio con motivo de su jubila­
ción en la docencia, con sendas «Aulas de 
Reestrenos». Así el 24 de enero, Ana Guija­
rro dio un recital de piano basado en obras de 
Manuel Castillo. Para el homenaje se eligió 
una antología de su abundante obra pianísti­
ca, que abarcaba piezas fechadas entre 1949 y 
1992: más de cuarenta años de producción ar­
tística que le han convertido en «legítimo su­
cesor de los más eminentes músicos que -se 
decía en el programa de mano- desde Mora­
les oGuerrero aTurina han enriquecido el pa­
trimonio musical sevillano y, por lo tanto, es­
pañol. Manuel Castillo es hoy unánimemente 
reconocido como uno de nuestros más presti­
giosos compositores. Pero la modestia de su 
talante ylas dificultades que conlleva el no se· 
guir las modas y el perseguir un estilo propio 
tienen como consecuencia un cierto aisla­
miento del público normal ycorriente». 

El programa incluyó las siguientes obras de 
Manuel Castillo: Sonatina (1949), Toccata 
(1952), Tres piezas para piano (1959), Prelu­
dio, Diferencias yToccata (1959), Nocturno en 
SanlLÍcar (1985), Tempus (1980), 1ntimus... 
(1986), Ofrenda (Homenaje a 1. Turina) 
(1982), Sonata para piano (1972) yPerpelLtum 
(1992). 

Con motivo también de la jubilación en la cá­
tedra de Composición del músico Román Alís, 
el 13 de noviembre la Fundación Juan March 
organizó un homenaje en el que el Cuarteto 

Ibérico y el pianista Sebastián Mariné inter­
pretaron varias obras suyas. Manuel ViIluen­
das y Farhad Sohrabi, violines, Santiago Kus­
chevalzky, viola, y Dimilri Furnadjiev, vio­
lonchelo, así como Sebaslián Mariné, 
ofrecieron: Balada de4 cuerdas, Op. 116; Can­
ción, Op. 139; Melodía, Op. 140; Cuarteto de 
cuerdas, Op. 22; y Tierra del Alba, Op. 133. 

«Pocos músicos tienen hoy en España -se de­
cía en el programa de mano- un bagaje pro­
fesional tan rico y tan variado como el de Ro­
mán Alís, tanto en la llamada música culta co­
mo en la de entretenimiento. Abandonadas 
hace tiempo sus actividades interpretativas, el 
trabajo más fecundo de nuestro homenajeado 
se ha ceñido esencialmente a la composición 
de obras de todos los géneros y estilos y a la 
docencia tanto en Sevilla como en Madrid. 
Aunque tampoco podemos olvidar sus inter­
venciones organizativas ysus cargos de aseso­
ría en diversos patronatos.» 

«Toda esa actividad, que se muestra en el im­
presionante catálogo de obras y en el no me­
nos importante número de alumnos que se han 
beneficiado de su experiencia, le ha hecho 
acreedor a algunos homenajes ahora que le ha 
llegado la edad jubilar en lo que a la docencia 
se refiere, pues en lo creativo aún tiene mu­
chas cosas que decir. En este concierto se re­
pasan algunas de las obras que él mismo ha de­
seado que se escuchen. Entre ellas, ese im­
portante y dificilísimo Cuarteto de 1960, 
premiado en un concurso internacional por 
músicos muy prestigiosos, yque apenas se ha 
tenido ocasión de escuchar.» 
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«Recitales para Jóvenes» 

Siete modalidades (violonchelo ypiano; pia­
no; flauta y piano; violín y piano; viola ypia­
no; piano a cuatro manos; y clarinete y pia­
no) se ofrecieron en los «Recitales para Jó­
venes» que ceJebró la Fundación Juan March 
durante 1996 en su sede. Un total de 20.515 
estudiantes asistieron a los 77 conciertos or­
ganizados exclusivamente para alumnos de 
los últimos cursos de bachillerato de colegios 
e institutos de Madrid, y que se celebran los 
martes, jueves y viernes a las 11,30 horas. 

Estos conciertos de carácter didáctico se vie­
nen celebrando en la Fundación Juan March, 
en Madrid, y en ocasiones en otras ciudades 
españolas. desde 1975, habiéndose organiza­
do ya. desde entonces, 1.854 conciertos con 
536.385 jóvenes, quienes acuden acompaña­
dos de sus profesores. previa solicitud de los 
centros a la Fundación. 

Para facilitar la comprensión de la música. un 
experto explica a estos jóvenes (que en un 
porcentaje superior a175% es la primera vez 
que escuchan directamente un concierto de 
música clásica) cuestiones relativas a los au­
tores yobras del programa. 

Los programas que se fueron ofreciendo a Jo 
largo del año, con los paréntesis correspon­
dientes por las vacaciones escolares, fueron 
los siguientes: 

- Miguel Jiménez (violonchelo) yAlfonso 
Peciña (piano), con obras de Beelhoven. 
Chopin, Shostakovitch, Cassadó. Popper 
y Granados y con comentarios de Car­
los Cruz de Castro (enero). 

- Silvia Torán (piano). con obras de Mo­
zart, Chopin, Bartók y Falla y con co­
mentarios de Javier Maderuelo (enero). 

- María Antonia Rodríguez (flauta) yAu­
rora López (piano), con obras de Scar­
lattí, Vivaldi, Mozart, Saint-Saens, Fau­
ré, Guridi yVarese ycon comentarios de 
José Sierra (enero). 

Víctor Ambroa (violín) y Graham Jack­
son (piano). con obras de Vivaldi, Mo­
zart, Brahms, Stravinski yFalla ycon co­
mentarios de Carlos Cruz de Castro (fe­
bre ro-marzo). 

- Emilio Mateu (viola) y Menchu Mendi­
zábal (piano), con obras de Vivaldi, Ma­
rais, Bach, Beethoven. Schumann, Falla, 
Montsalvatge y Sancho y con comenta­
rios de Javier Maderuelo (febrero-mar­
zo-abril-mayo). 

- Diego Cayuelas (piano), con obras de 
Soler, M. Albéniz, Chapín. Mompou e 1. 
Albéniz y con comentarios de José Sie­
rra (febrero-marzo). 

- Joaquín Torre (violín) ySebastián Mari­
né (piano). con obras de Mozart. 
Brahms, Paganini. Bartók y Sarasate y 
con comentarios de Carlos Cruz de Cas­
tro (abril-mayo). 

- Marta Maribona (piano), con obras de 
Scarlatti, Chopin, Rachmaninov, Ginas­
tera y Debussy ycon comentarios de Jo­
sé Sierra (abril-mayo). 

- Elena Aguado ySebastián Mariné (pia­
no acuatro manos), con obras de Mozart, 
Schumann, Brahms, Grieg, Debussy y 
Rachmaninov ycon comentarios de Car­
los Cruz de Castro (octubre-diciembre; 
Elena Aguado actuó con Sebaslián Ma­
riné yeste mismo programa los días 14 y 
21 de mayo, en lugar de Joaquín Torre). 

- Justo Sanz (clarinete) y Jesús Amigo 
(piano), con obras de Devienne, Mozart, 
Schumann, Brahms y Lutoslawsky ycon 
comentarios de Ja\'ier Maderuelo (octu­
bre-diciembre). 

- Jorge Otero (piano). con obras de Beet­
hoven. Chopin, Verdi-Liszt, Debussy, 
Prokofiev y Falla y con comentarios de 
Álvaro Guibert (octubre-noviembre). 
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«Conciertos de Mediodía» 

50 

A lo largo de 1996, la Fundación Juan 1996 se celebraron los siguientes concier­
March organizó un total de 36 «Concier­ tos, que se enumeran agrupados por mo­
tos de Mediodía». Estos conciertos se ofre­ dalidades e intérpretes y con indicación de 
cen los lunes a las doce de la mañana. En día y mes: 

Sayantsetseg Sanguidoryin (15-1); María José Vidal (29-1); Miguel• Piano 
Ángel Rodríguez Laiz (12-1/); Patrín García-Barredo (4-1II); Michel 
Mañanes (1-IV); Arcadi Volodos (15-IV); Uta Weyand (27-V); Al­
berto Rosado Carabias (17-VI);Sara Marianovich (4-XI); Miguel Le­
cueder (l8-XI); y Miriam Gómez Morán (16-XII). 

• Guitarra	 Nuria Mora (22-1); y Miguel Ángel García Ródenas (22-IV). 

•	 Canto y piano Glafira Prolat y Miguel Zanetti (8-1); Marina Pardo yKennedy Mo­
retti (26-11); Margarita Buendía y Xavier Parés (l1-III); Ángel Ca­
brera y Ricardo González (8-IV); Ewa Zamoyska y Marina Manu­
kovskaya (6- V); Manuel Palacios y Nathalie Moulergues (28-X); 
Juan Luis Anasagasti y Elizavieta Juaszausty (lI-XI); y Laura Orti­
gosa yMiroslaw Gorski (2-XlI). 

•	 Música de cámara Trío Haydn (Manuel Rodríguez y Elías Cepeda, flautas; y Joaquín 
Ruiz Asumendi, violonchelo) (5-11); Claudia Medina y Abel Tomás 
(violines), Jimena Vi llegas (viola) y David Apellániz (violonchelo) 
(29-IV); Miyuki Sakai (violín), Peter Heiremans (violonchelo) yMa­
riano Ferrández (piano) (14-X). 

•	 Violín y piano José Herrador e Irini Gaitani (19-11); y Víctor Ambroa y Graham 
Jackson (25-IJI). 

• Flauta yguitarra	 Dúo Corren te (Cecilia Más y Ricardo Barceló) (l8-1II). 

• Clarinete y piano Rafael Albert y Francisco José Segovia (20-V); y Joan Pere Gil y 
Emili Blasco (7-X). 

• Flauta yarpa	 Virginia Martínez-Peñuela y Gloria Martínez (13-V). 

• Dúo de guitarra	 Antonio Rocha y Eulogio Albalat (3-VI). 

• Dúo de piano	 Luis y Lourdes Pérez-Molina (lO-VI). 

• Violonchelo y piano	 Eisa Mateu yJosé Gallego (24-VI). 

•	 Piano a cuatro manos Marina Rodríguez Bría yJoan Josep Gutiérrez (21-X); yEsther Zi­
Ilarbide y Agustín Álvarez (25-XI). 

• Dúo de viofines y piano Javier C1audio y Antonio Torés (lI-XII). 
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«Conciertos del Sábado» 

Nueve cíclos ofreció durante 19961a Fundación 
Juan March en los «Conciertos del Sábado». 
Estos conciertos, matinales, que viene organi­
zando esta institución desde 1989, consisten en 
recitales de cámara o instrumento solista que, 
sin el carácter monográfico riguroso que po­
seen los habituales ciclos de los miércoles, aco­
gen programas muy eclécticos, aunque con un 

Música de salón para guitarra 

El primero de los «Conciertos del Sábado» del 
año 1996 estuvo dedicado a la «Música de sa­
lón para guitarra» y se celebró en tres sesio­
nes, los días 13, 20 Y27 de enero, con la ac­
tuación de los guitarristas Gerardo Arriaga, 
Marco Sodas e Ignacio Rodes, respectiva­
mente. 

Acerca de la música de salón se escribía en el 
programa de mano del ciclo: «El concepto es 
tan impreciso como elocuente. Apenas dice 
nada en cuanto al género musical, pero todos 
nos entendemos. Se trata de un tipo de músi­
ca, generalmente corto en su secuencia tem­
poral y también en sus ambiciones formales, 
que Jos compositores del siglo XIX yprimera 
mitad del XX destinaban a la burguesía para 
su consumo en las veladas musicales caseras 
anteriores a la era de la música mecánica. Pie­
zas cortas, muchas en forma de danza, desti­
nadas preferentemente al piano vertical y al 
canto, pero en las que intervenían con fre­
cuencia otros instrumentos. Entre ellos, la gui­
tarra moderna de seis cuerdas simples que na­
ce a finales del siglo XVIII, desplazando a la 

guitarra barroca de órdenes dobles yque, co­
mo todo instrumento 'nuevo', requirió un 
nuevo repertorio». 

«Muchas de las obras que nacieron con pro­
pósitos tan modestos, como el agradar a pú­
blicos poco especializados y en general muy 
conservadores, han quedado sepultadas en el 
olvido al cambiar los intereses estéticos de la 
sociedad que las propiciaba. Algunas de ellas 
no merecen tan severo castigo, ya que, ade­
más de un encantador sabor de época (la su­
ya),contienen elementos que también pueden 
encantamos en la nuestra. En todo caso, nos 
ayudan acomprender mejor, a través de laque 
entonces llamaban 'diversiones públicas' -por 
cuyas mejoras y reformas se interesaron gen­
tes como Jovellanos, Larra o Joaquín Costa 
en España-, la sociedad de nuestros inmedia­
tos antepasados. Constituyen un placentero 
museo sonoro en el que no faltan pequeñas 
obras maestras, graciosas e ingenuas muchas 
veces, fruto del talento y la habilidad de ex­
celentes músicos plenamente integrados en su 
entorno.» 

Alrededor del oboe 

El oboe fue el protagonista de los «Concier­
tos del Sábado» de febrero. Los días 3, 10, 17 
Y24 de dicho mes se celebró un ciclo titulado 
«Al rededor del oboe», en el que se repasó una 
parte mínima, pero esclarecedora, de la lite­
ratura para este instrumento desde el siglo 
XVlll hasta nuestros días. Los conciertos fue­
ron ofrecidos por dos dúos de oboe y piano 

argumento común. A lo largo del año se cele­
braron los siguientes: «Música de salón para 
guitarra», «Alrededor del oboe», «Preludios y 
Fugas», «Gaspar Cassadó: música de cámara», 
«Variaciones para tecla», «Pianos y violines», 
«Valses y mazurcas para piano», «Alrededor 
del contrabajo» y «Músicas para el 27 (En el 
centenario de Gerardo Diego»>. 

(Jesús María Corral/Rogelio R. Gavilanes y 
Carmen Guillem/lsabel Hernández), el 
Quintet de Vent «López Chavarri» yel Cuar­
teto Parnaso. En estos mismos «Conciertos 
del Sábado» ya organizó la Fundación Juan 
March otros dos ciclos con el oboe como pro­
tagonista (en octubre de 1991 yen diciembre 
de 1993) 
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Se explicaba en el programa de mano cómo 
el nombre del instrumento que llamamos 
oboe tiene su origen en el francés <,hautbois», 
cuya traducción literal es madera alta. Aun­
que en el léxico instrumental nos encontra­
mos a menudo con una nomenclatura capri­
chosa (corno inglés, trompeta, etc.), en este 
caso se trata de una denominación suma­
mente precisa y denotativa de una función 
muy concreta: la que alude a la adscripción 
de este instrumento entre los de música alta. 
Se llamaba así durante los siglos XV YXVI a 
la música de gran potencia sonora, estrepito­
sa, adecuada para ser tañida al aire libre, en 
oposición a la música baja, más suave y apta 
para interiores y para acompañar el canto. 

El oboe, sucesor evolucionado de la chirimía, 
resulta ser entonces, con toda propiedad, 
«hautbois», es decir, un instrumento alto de 
madera. Amedida que la música alta fue per­
diendo su inicial carácter emblemático y al­
gunas de sus agrupaciones instrumentales ca­
racterísticas evolucionaron hacia un reperto­
rio más artístico, el oboe se constituyó en el 

Preludios y Fugas 

«Preludios yFugas» fue el título de los «Con­
ciertos del Sábado» de marzo. El ciclo, en cin­
co sesiones, los días 2, 9, 16, 23 Y30, ofreció 
un repaso al cultivo de estas formas musica­
les, muy frecuentadas en el Barroco, en dis­
tintos instrumentos -órgano, laúd, clave y 
piano-, incluyendo una muestra de su trata­
miento por autores contemporáneos, entre 
ellos un español. Actuaron José Luis Gon­
zález Uriol (órgano), Rafael Benalar (laúd 
barroco), Pablo Cano (clave), Miguellluar­
le (piano) y Leonel Morales (piano). 

El Preludio y la Fuga -se explica en la pre­
sentación del folleto-programa- son dos for­
mas musicales independientes que han per­
vivido como tales a lo largo de casi cinco si­
glos de historia musical. Son, además, dos 
formas antitéticas, pues si el Preludio -al 
margen de su función de pieza musical que 

núcleo de los instrumentos aerófonos que se 
integraron en las orquestas del siglo XVII. 
Durante la siguiente centuria, el instrumento 
quedó definitivamente consolidado en la 
plantilla orquestal que alcanzó su madurez en 
el período clásico. 

El siglo XIX supuso para el oboe una época 
de cambios profundos que transformaron su 
aspecto mediante la adopción de mecanismos 
y llaves de digitación que permiten obtener 
sonidos antes inalcanzables, gracias sobre to­
do a las modificaciones introducidas por Fre­
derick Triébert, quien supo aprovechar las ra­
dicales reformas aplicadas por Boehm en las 
flautas hacia 1830. 

Nuestro siglo, por su parte, ha orientado la 
evolución del oboe no tantoen sus facetas me­
cánicas o morfológicas como en las técnicas 
de ejecución, que en sus más recientes pro­
puestas incluyen la posibilidad de producir 
acordes mediante una digitación especial yun 
delicadísimo control de las lengüetas yel flu­
jo de aire que se hace circular a su través. 

puede servir para introducir otras piezas for­
mando un conjunto mayor- generalmente 
adopta un espíritu muy libre, a veces ligado 
a la improvisación y a la fantasía, la Fuga es 
una forma contrapuntística muy cerrada ysu­
jeta a normas bastante estrictas en cuanto a 
número de voces polifónicas y su trata­
miento. 

Sin embargo, ytal vez por la irresistible atrac­
ción que suele darse entre conceptos contra­
rios, Preludios y Fugas han sido unidos en 
múltiples ocasiones formando obras unita­
rias en dos episodios ligados por la misma 
modalidad o la misma tonalidad. Incluso han 
adoptado en su seno los procedimientos de 
la forma contraria (preludio fugado, fuga en 
función de preludio) y han asimilado matices 
que suelen darse con más profusión en for­
mas musicales diferentes: tocatas, fantasías ... 
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o han formado parte de formas musicales de conciertos. en el que se oyeron músicas de 
más complejas, como suites o sonatas... De cinco siglos, desde el XVI al XX. yen cuatro 
todo ello hubo buenos ejemplos en este ciclo instrumentos distintos. 

Gaspar Cassadó: música de cámara 

A la música de cámara del compositor Gas­
par Cassadó (1897-1966), de cuyo falleci­
miento se cumplían treinta años, estuvieron 
dedicados los «Conciertos del Sábado» de la 
Fundación Juan March en abril. El ciclo 
constó de tres conciertos ofrecidos por el 
Cuarteto Cassadó, integrado por Víctor 
Martín yDomingo Tomás (violines), Emilio 
Mateu (viola) y Pedro Corostola (violon­
chelo), los sábados 13 y 27; YVíctor Martín 
(violín), Pedro Corostola (violonchelo) y 
Agustín Serrano (piano), el sábado 20. 

Gaspar Cassadó fue uno de los más emi­
nentes violonchelistas de su tiempo. Alum­
no de Pablo Casals en París de 1907 a 1914, 
época en la que conoce a Falla, Turina, Vi­
ñes y a la mayor parte de los músicos fran­
ceses o, como Stravinsky, a los que pasaron 
entonces por París, triunfó plenamente en 
todo el mundo a partir del final de la prime­
ra guerra mundial. Artista cosmopoJita, se 
afincó a partir de J923 en Florencia, donde 
se integró como un italiano más, sin olvidar 
nunca a España, país que recorrió innume­
rables veces de norte a sur tocando para la 
nutrida y benemérita red de Sociedades Fi­
larmónicas. Sus abundantes giras interna­

cionales. bien como solista o como partícipe 
de grupos camerísticos de primer rango, no 
impidieron una excelente labor pedagógica 
en los cursos internacionales de la Academia 
Chiggiana de Siena, en la Hochschule de Co­
lonia o en los Cursos de Música en Com­
postela. Muchos de los mejores violonche­
listas del mundo. yentre ellos gran parte de 
los españoles de entonces, se beneficiaron de 
sus consejos, y también, a través de la músi­
ca de cámara, otros instrumentistas, espe­
cialmente de cuerda. 

Pero suele olvidarse que Cassadó es también 
un compositor muy dotado, y, como en el ca­
so de Toldrá, es de lamentar que su constante 
actividad como intérprete, a la que debemos 
muchas obras violonchelísticas de nuestro si­
glo, frenara su labor creadora. Escribió, na­
turalmente, para el violonchelo, pero no só­
lo para su instrumento. En este pequeño ci­
clo que rememoraba el 30° aniversario de su 
muerte y se anticipaba en el centenario de 
su nacimiento, se repasaron también algu­
nas de sus obras para violín y, sobre todo, sus 
raros e inéditos tres cuartetos para cuerdas, 
merecedores de más atención que la que ha­
bitualmente se les presta. 

Variaciones para tecla 

En mayo, los días 4, 11,18 Y25, se celebró un 
ciclo sobre las variaciones para tecla, inter­
pretado por cuatro pianistas españoles -Eula­
lia Solé, José Luis Bemaldo de Quirós, Agus­
tín Serrano y Ana Guijarro--, que ofrecieron 
una muestra de cómo diversos compositores, 
desde 1. S. Barch con sus célebres Variaciones 
Goldberg. hasta otros grandes nombres como 

Brahms y Fauré, pasando por Beethoven, 
Schubert, Mendelssohn y Schumann, han 
abordado este género de la variación, presen­
te en la historia de la música desde antiguo. 

Este mismo ciclo, con iguales intérpretes y 
otras ayudas técnicas de la Fundación Juan 
March, se celebró en Logroño. en «Cultural 
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Rioja», los días 6,13,20 Y27 de mayo, con un 
programa de mano que incluía notas especial­
mente redactadas por el crítico musical Félix 
Palomero. 

A la variación ya dedicó la Fundación Juan 
March otros ciclos monográficos, como el de 
«Variaciones para piano de Beethoven» 
(1986) o el ofrecido en 1991, dentro de estos 
mismos «Conciertos del Sábado», sobre «Va­
riaciones» en diversas modalidades de con­
junto de cámara, clave, dúo de violín y piano 
y piano solo. 

Este ciclo de «Conciertos del Sábado» sólo 
acogía variaciones (o tiempos en forma de va­
riaciones) para instrumentos de tecla, inter­
pretados al piano para una mayor uniformidad 
y más facilidad en las posibles comparaciones. 
Aunque eran pocas las obras programadas -se 
explicaba en el programa de mano- «están al­
gunas de las más célebres y ambiciosas de to­
da la historia de la música, verdaderos hitos en 
el catálogo de sus autores y en el de sus con­
temporáneos. Así, las Variaciones Goldberg, 

Pianos y violines 

Los sábados 1,8,15,22 Y29 de junio, la Fun­
dación ofreció en Jos «Conciertos del Sába­
do», ybajo el rótulo general de «Pianos yvio­
lines», los programas e intérpretes que esta 
misma institución celebró en la misma tem­
porada dentro de sus «Recitales para Jóve­
nes». Éstos se destinan exclusivamente a 
alumnos de colegios e institutos, que acuden 
acompañados de sus profesores, previa soli­
citud de los centros a la Fundación, yseacom­
pañan de explicaciones orales a las obras, a 
cargo de un crítico musical. 

La Fundación Juan March quiso así ofrecer 
al público que acude a los «Conciertos del Sá­
bado» estos programas, centrados en torno al 
piano -solo o en diálogo con el violín, la vio­
la y el violonchelo-, y ampliados algunos de 
ellos con algunas piezas más. 

en las que 1. S. Bach resume varios siglos de 
música y logra una de sus obras maestras. O 
las Variaciones Diabelli, las más imponentesde 
Beethoven y ejemplo claro de los logros del 
clasicismo. O los Estudios sinfónicos de Schu­
mann, en los que el piano del primer romanti­
cismo llega a su plenitud; o las Variaciones 
Haendel de Brahms, su mayor logro en el gé­
nero con los dos cuadernos de Variaciones so­
bre Paganini. Con las de Fauré se ha querido 
resaltar que también otras escuelas no germá­
nicas tuvieron algo que decir en el asunto». 

«El arte de la variación -se indicaba en la in­
troducción general del programa- nace con la 
polifonía, pero debe su desarrollo definitivo al 
nacimiento de la música instrumental como 
hecho autónomo de la tradición vocal. En el 
siglo XVI, ycon protagonismo de uno de nues­
tros mejores compositores de todos los tiem­
pos, Antonio de Cabezón, las diferencias o va­
riaciones sobre melodías o sobre estructuras 
armónicas se expanden por toda Europa; y a 
lo largo del Barroco se consolidan como for­
ma musical independiente.» 

Fueron intérpretes de estos conciertos Joa· 
quín Torre (violín) y Sebastián Mariné (pia­
no), el1 de junio, con obras de Mozart, César 
Franck, Brahms, Paganini, Bartók y Sarasa­
te; la pianista Silvia Torán, quien ofreció el 8 
de junio un recital con obras de Mozart, Bar­
tók, Falla ySchumann; Víctor Ambroa (vio­
lín) yGrahamJackson (piano), el15 de junio, 
con un programa compuesto por obras de Vi­
valdi, Mozart, Brahms, Stravinsky y Falla; 
Emilio Mateu (viola) y Menchu Mendizábal 
(piano), que interpretaron obras de Vivaldi, 
Marin Marais,1. Ch. Bach, 1. van Beethoven, 
R. Schumann, M. Sancho, Manuel de Falla y 
X. Montsalvatge (22 de junio); y Miguel Ji· 
ménez (violonchelo) y Alfonso Peciña (pia­
no) quienes cerraron el ciclo, el 29 de junio, 
con obras de Beethoven, Chopin, Cassadó, 
David Popper, Granados y Shostakovitch. 
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Valses y mazurcas para piano 

Los valses y mazurcas para piano constitu­
yeron el programa de los «Conciertos del Sá­
bado» en el comienzo del curso 1996/97. 
Desde el 28 de septiembre y los días 5, 19 Y 
26 de octubre, actuaron, respectivamente, 
los pianistas Miguel Baselga, Joan MolI, Ma· 
riana Gurkova yel dúode piano acuatro ma­
nos formado por Elena Aguado ySebastián 
Mariné. 

En este ciclo se presentaban algunos ejem­
plos de valses y mazurcas destinados al pia­
no, transcritos para piano o bien diseñados 
para el dúo de piano a cuatro manos. Aun­
que predominaban los músicos germánicos 
y austríacos del siglo XIX, junto a Chopin 
había también interesantes ejemplos de 
otras procedencias. 

En la introducción general del programa de 
mano se comentaba cómo «determinadas 
danzas de origen popular han traspasado las 
fronteras de origen yse han universalizado; 
y ello tanto en la música de salón, con o sin 
bailes practicados por la burguesía y la aris­
tocracia, como en la música de concierto». 

Alrededor del contrabajo 

«Alrededor del contrabajo» se tituló el ciclo 
de los «Conciertos del Sábado» de noviem­
bre. Los días 2,16,23 Y30 actuaron, respec­
tivamente, Antonio García Araque (contra­
bajo) y Ángel Gago (piano); Andrzej Kara­
siuk (contrabajo) y Paul Friedhoff 
(violonchelo); Emilio Mateu (viola), Ángel 
Luis Quintana (violonchelo) yJaime A. Ro· 
bies (contrabajo); yel Ensamble de Madrid, 
dirigido por Fernando Poblete. En el ciclo 
se escucharon obras para contrabajo solo y 
para contrabajo y otros instrumentos (pia­
no, violín, violonchelo y viola) en dúo, en 
trío, en cuarteto y en quinteto. 

«El instrumento más grave de la familia de 
la cuerda frotada -se lee en la introducción 
general del programa- realiza en el conjun­

«Entre las danzas de ritmo ternario hay tres 
que pueden ejemplificar a la perfección có­
mo las relaciones entre la música culta y la 
popular han existido siempre. Son el Mi­
nueto, el Vals y la Mazurca. Pero mientras 
que el primero agotó sus funciones prima­
rias con la sociedad europea del Antiguo Ré­
gimen y sólo quedó el fecundo rastro de al­
gunos tiempos de sinfonías. cuartetos y so­
natas, el Vals y la Mazurca entraron de lleno 
en la música del XIX, y así han continuado 
en nuestro siglo.}) 

«De origen germánico, el Vals fue cultivado 
con especial énfasis en la ciudad de Viena, 
pasando con el tiempo a ser un inequívoco 
símbolo musical de la ciudad imperial. Aun­
que los especialistas apuntan significativas 
diferencias, pueden considerarse formas pri­
mitivas de vals las llamadas 'Danzas alema­
nas' (Deulsche) o los Uindler ('Danzas de 
Land' o, por extensión, 'Danzas campesi­
nas'). La Mazurca tiene origen polaco; sus 
diferentes ritmos fueron inmortalizados por 
Chopin y luego, como el Vals, se extendió 
por todo el universo.}) 

to de la orquesta sinfónica una función tan 
imprescindible como desagradecida. Su mis­
mo tamaño obliga a los intérpretes a mante­
ner posturas un poco llamativas, lo que pue­
de provocar alguna sonrisa en el espectador. 
Es muy abundante, por otra parte, la litera­
tura sobre el instrumento en la que muchos 
compositores e incluso sus propios cultiva­
dores han ironizado amablemente sobre la 
cuestión.}) 

«Pero es también cierto que el contrabajo 
moderno conquistó ya en el siglo XIX un 
enorme prestigio a través de la acción de un 
grupo de virtuosos que renovaron su técni­
ca y la llevaron a alturas comparables a las 
de cualquier otro instrumento de la orques­
ta. Por otra parte, su temprana incorpora­
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ción a los conjuntos de 'jazz' y de muy di­
versos tipos de música de entretenimiento 
(hoy, desgraciadamente, sustituido las más 
de las veces por bajos eléctricos o electróni­
cos), popularizó el instrumento y normalizó 
su práctica entre públicos cada vez más am­

plios. Además, el contrabajo posee una rica 
literatura propia y ha recibido y sigue reci­
biendo numerosas adaptaciones de obras 
que, pensadas originalmente para otros ins­
trumentos, recobran en el contrabajo una 
nueva y sugestiva personalidad.» 

Músicas para el 27 (En el centenario de Gerardo Diego) 

Para cerrar el año 1996, la Fundación] uan 
March dedicó sus «Conciertos del Sábado» 
de diciembre a un ciclo en recuerdo del poe­
ta-músico Gerardo Diego, de quien se cum­
plió en dicho año el centenario del naci­
miento. Se tituló «Músicas para el 27 (En el 
centenario de Gerardo Diego)>> yconstó de 
cuatro recitales, los días 7, 14, 21 Y28 de ese 
mes, a cargo de la mezzosoprano María Ara· 
gón ydel pianista Fernando Turina, quienes 
ofrecieron una selección de obras cantadas 
sobre poemas de cinco poetas de la Genera­
ción del 27: el citado Gerardo Diego, Rafael 
Alberti, Federico García Larca, Luis Cer­
nuda y Vicente Aleixandre. 

En febrero de 1990, la Fundación organizó 
un ciclo pianístico titulado «Músicas para 
Gerardo Diego» con motivo de la publica­
ción póstuma de sus Poesías completas, en 
el que se escucharon algunas de las músicas 
que el propio poeta interpretaba en sus fa­
mosas conferencias-concierto. En este ciclo 
de «Conciertos del Sábado» de 1996 se han 
escuchado algunas de estas canciones, junto 

a otras que compañeros de su tiempo, la de­
nominada «Generación del 27>), tanto poe­
tas como compositores, escribieron en aque­
llos años y mucho tiempo después. 

Rafael Alberti, el único que afortunada­
mente hoy vive -se señala en la introduc­
ción general del programa del ciclo-, provo­
có y aún sigue suscitando numerosas can­
ciones, sobre todo en sus tres primeros 
libros, de textos tan musicales. Federico 
García Larca, también poeta-músico, es uno 
de los escritores que más música ha inspira­
do en toda la historia, como demuestra el Ca­
tálogo del profesor Tinell que editó la Bi­
blioteca de Música Española Contemporá­
nea de la Fundación]uan March en 1993. Ya 
entonces se programó una sesión con can­
ciones lorquianas que este ciclo comple­
mentaba. Otros autores de aquel tiempo, 
aunque con menor intensidad, también han 
inspirado a Jos músicos: Salinas, Guillén, 
Prados, Altolaguirre... El ciclo se terminaba 
con ejemplos de Luis Cernuda y Vicente 
Aleixandre. 
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